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Beatus qui intelligit super egenum et pauperem, 
Ps. 40. v. i.0 

T. A L É S , M . N . y M . I. Ayun tam ien to , s a ­
bios y respetables Oyentes > tal és la bienaventuranza 
consoladora que el Señor anuncia y promete aun en esta 
v ida, y mucho mas en la otra5 á los que penetrados de compa­
sión y caridad para con los pobres, atienden solícitos a l 
socorro de sus necesidades y al alivio de sus miserias: .Bea-
tus qui intelligit super egenum ct pauperem, nos dices 
Bienaventurado el que entiende sobre el pobre y el necesi­
tado. ¿Y quién és el que con toda propiedad se puede de­
cir que entiende sobre el pobre, dice San Ambros io , sino 
aquel, que no como quiera le socorre, sino que lo egecuta 
con iníeligencia , con acierto, con discernimiento y con p r u ­
dencia, de tal modo que no tenga tal vez que arrepentirse 
después del mismo bien que hizo con la intención mas rec­
ia : Sic in pauperem divitias effunde^ ut 'postea non pee-
niícat? (a) Torque en efecto. E s conslautCj y la mis-

{a) Amb, a.0 de poemí. c. 9. 
ma 



(4) 
ma. .experiencia lo acredíla 9 que por mas recia y car i ta­
tiva que se suponga la intención del que hace la l imos­
na, no siempre logra con ella el Santo fin que al daría se 
propuso, esto es, el socorro Vefeclivo de la verdadera nece­
sidad del miserable. L a malicia fin ¡nana 9 que de todo abu­
sa, aun de lomas santo, suele convertir en un verdadero 
daño del pobre mismo las limosnas que se le dan con el p ia­
doso fin de socorrer su miseria. 

Y a el criminal amor á una libertad sin f reno, y el 
i iorroc i loda sugecion y trabajo, impele á muchos á ab ra ­
car una vida bagabunda y ociosa, y á tornar el gustoá 
tíña mendiguez reprehensibie, có'nqne injustamente usur­
pan y defraudan al verdadero pobre deuua parte de las 
Jimosnas á que le hace acrehedor su efectiva pobreza. Y a 
Jas limosnas que se dan á otros eon el laudable fin de so­
correr sus necesidades y las do su fami l ia , se invierten y d i ­
sipan en el juego, en l a embriaguez, en mantener los vicios 
y fomentar la disolución de las costumbres. De suertequé^ 
si se atiende á los malos efectos que produce, mas de una 
vez suele haber motivo para arrepentirse de la l imosna 
que se hizo , según la espresion de San Ambrosio; pues l e ­
jos de conseguir eon el la, eomo se intentaba, el socorro de 
l a verdadera pobreza , esta queda en pie, y aun se aumen­
ta de dia en d ia j y l o que és todavía peo r , crecen á su 
sombra los vicios , y el desarreglo y earrupcion de las 
costumbres públicas. 

¡Dichoso pues, y bienaventurado el que animado deun 
celo caritativo,, pero al mismo tiempo sabio é i lustrado, 
logre desterrar estos abusos que tanto deshonran á la ver­
dadera y respetable pobreza, que tanto perjudican al bien 
estar del verdadero pobre., y tanta se oponen a l Santo y pia 

doso" 



í5) 
doso ñn *1el qne conlrílfoye con sos limosnas! ¿Y qnién 
éscbfc. Señores, a qoíe;o los pobres y knla la i3i«t!asl'dc 
Segovia soií hoy deodores de la oto beneficio? A h! M e s e ­
ra forzoso decirlo, por mas que se lesierUa y ofenda su 
toodeslia. ¿Qaieoha de ser sioo ese celoso y eoéígíco Mw-
gistrado, que proyeclaodo y Hevaiidoá efecto á coala de 
mi l faíigas y desvelos y en nnion con e i l í . I. ¿̂  yanta míen-
lo la erección de esta Santa Casa de miseócoídia y bor 
rseficeocia , prepara en ella á los verdaderos pobres no asi­
lo* cómodo, deeeole y honroso, donde se provea segara y 
suñeientemenle al socorro de todas sos verdaderas necesi­
dades, ofreciendo al mismo tiempo á las almas piadosas 
l ina completa segaridad del buen deslino y empleo qae aquí 
se dará al producto de sos limosnas? 

Si Señores...- Y a hace algunos años que, por onefee-
ío déla triste decadencia de las fabricas y de. la industria 
de esta Ciudad, poco antes tan comerciante, tan rica y opulen­
ta, veiamos con dolor vaguear cada dia por esas calles nume­
rosas tropas de mendigos, que por falta de trabajo y ocu­
pación se veían reducidos á la triste, y para muchos bien 
vergonzosa y sensible necesidad de pedir limosna de puerta 
en puerta. E l generoso y cristiano corazón de los Segovia~ 
nos acomodarlos se penetraba de nn justo sentimiento y 
de una tierna compasión , ai ver la escualidez y la m i ­
seria pintada en el rostro de tantos Conciudadanos suyos, 
á quienes poco ha nada faltaba , porque á todo proveía el 
produelo de su trabajo. L o s lastimeros a yes y tristes c la­
mores de tanto pobre resonaban á cada paso en sus oidosy 
escitaban el piadoso y caritativo celo de muchos á socor­
rerles con frecuentes, y aun diarias limosnas. M a s ay! A 
pesar de sus generosos esfuerzos veiamos con dolor que no 

e ra 



(6) 
era posible proveer completamente al socorro de tantas ne­
cesidades, que la mfeeria crecía, que el número de pobres 
iba cada día en mayor aumento. Var ias personas celosas é 
ilustradas conocían la necesidad y manifestaban sus vivos 
deseos de que se estableciese una casa de refugio y benefi­
cencia, como el único medio capaz de remediar en el mo« 
do posible tamaños males. Se llegó varias veces á pensar 
con seriedad en este proyecto. Se dieron algunos pasos pa­
ra realizarle. Pero ello es que nada se hizo, sea la que 
quiera la causa, pues á mi no me toca examinarla. 

Estaba pues reservada para el actual Áyuntamientoy 
su dignísimo Presidente la egecucion de una obra tantos 
años hace proyectada y por tan largo tiempo suspe idída. 
Su celo activo é impávido ha sabido en el corto espacio 
que lleba de gobierno, hal lar los recursos que en tantos 
años no se hal laron, y superar los obstáculos que por tan lar­
go tiempo retardaron la egecucion de esta piadosa empre­
sa; y apoyado con la piadosa y eficaz cooperación del Señor 
Gobernador Eclesiástico de esta Diócesi, de las Autor ida­
des, Corporaciones, y Personas distinguidas de la Ciuc!ad5 
tiene hoy el santo placer, la dulce y cristiana satisfacción 
de convocarnos en este Sanio Templo á tributar fervoro­
sas acciones de gracias por la instalación de este piadoso y 
benéfico establecimienlo á ese gran Dios^ que és el dador 
de todos los bienes,^ el que nos inspira los santos pensa-
micnto»' el que obra en nosotros el querer y perfeccionar 
couforme á nuestra buena voluidad las santas empresas, (a) 
y de quien solo se considera oomo un mero iustrumeníó; 
pues sabe bien que ni el que planta, ni el que riega es a l ­
go \l)¡feiuosolo Dios que esel que lleva las cosas á su debida 

per­
la) Ad Phüip. 2. (6) i . Corint. 8.7. 
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perfección e incremenlo. Pa ra corresponder pues por mi 
parle á la confianza qac graciosaraenle y sin méritos míos 
se ha hecho de mi inií l i l idad en este dia, juzgo no poder 
elegir objeto mgs oportuno á mi discurso, que demostra­
ros la grande util idad y conocidas ventajas que cou r a ­
zón podemos prometernos de la erección de esta Santa Casa 
de beneficencia y de refugio. Si yo lo consiguiese, como con 
la ayuda dejólos meló prometo, nada mas será necesario 
para excitaros á tributar al Señor las debidas gracias por 
el importante y grande beneficio que á vosotros y á toda la 
Ciudad de Segovia se digna dispensar en este dia. Para que 
asi sea imploremos ios auxilios de la gracia [ 

A V E M A R Í A . 

n 
O i e m p r e las obras mas útiles y Santas han estado 

respuestas á los tiros de la contradicción y maledicencia. 
E l común enemigo que desde el principio ha sido y será 
siempre el cruel homicida de las almas, (a) no ha omiti­
do jamas diligencia alguna para impedir todo aquello que 
puede serles ú t i l y provechoso, y para lograr sus depra­
vados fines, se ha valido siempre como de instrumentos los 
mas á prosósito , de cierta clase de sujetos que ó bien por 
ignorancia y preocupación, ó bien por malignidad y por 
embidia están siempre dispuestos á criticar y censurar lo­
do lo bueno, si sale de otras manos, que las suyas. N o hau 
faltado pues desde el principio , ni tal vez faltarán ahora 
Zoylos malignos, y maldicientes Aristarcos, que mientras 

(a) Joan. 8. r. 44. POr 



/ 

por una parte el celo de la pública aníoriflacl trabaja y se 
afana en plantear y perfeccionar estos piadosos y sanios 
establecimientos, toman eilus á sa cargo con el mayor em­
peño clestrnir lodo lo que a€|üeiia ediGca para el bien del 
Estado, desacreditando estos caritativos asilo-; de l a indi-' 
gencia, negando ó por lo menos poniendo en duda su ut i ­
l i dad , y graduando su institución de novedad del día , des­
conocida y enteramente opuesta á las sabias y piadosas 
costumbres de nuestros mayores. Pero qoé ceguedad! Qué 
preocupación tan absurda y tan grosera! 

¿Con qué ra^on podrá en efecto calificársela nqvedad 
una institución , cuya primera época se confunde ya con 
las mas antiguas y mas remotas noticias de la historia? 
¿Con qué derecho podrá negarse, ó revocarse en duda l a 
utilidad de un establecimiento, de cuyas grandes venta­
jas han estado siempre bien penetrados todos los pueblos, 
todas las Naciones de, la tierra.? Si, (como sabiamente ob­
serva Séneca) (a) e l consenlimieuto unánime de los hom-, 
bres de todos los paises y de todos los tiempos, se debe mi­
rar como la voz déla naturaleza, siemprecopstante , c l a ­
ra é infal ible, ¿cómo podremos dudar ni aun por un mo­
mento de l a utilidad de una institución adoptada general­
mente por todas las Naciones cultas é ilustradas desde la 
mas remota antigüedad hasta nuestros dias? Abramos, si 
Señores, registremos los fastos de la Histor ia, y al l i vere­
mos ya (como lo escriben E l i ano , Diodoro de Sicil ia y V a ­
lerio Máximo) álos antiguos Persas, á los Eg ipc ios , (b) 
á los Griegos y á los Romanos, es decir, á los pueblos mas 
cultos y mas sabios de aquellos tiempos, conspirar unán i ­

mes 
(a) Senec. ep. 117. {h) A p . M u r c i a , düc. po l i t . S o ­

bre los Hosp ic ios , art. 1.0 
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mes r n l a persaasion de k s graneles utilidades qae repor­
ta el Estado de Ja erección de estos públicos y piadosos 
.establecimientos, ca ja firme persuasión protestaban prac-
.ticamenieíundarido muchos de ellos en las principales C i u ­
dades para el socorro de yarias clases de pobres, de don-
.de tomaban las diversas denominaciones de Xenodochios, 
Procotrophios5 JSrephotropliios, Orfanotrophios, que de­
rivadas del Griego ant iguo, aun se registran y conservan 
(a ) así eo el detecho R o m a n o , como en el Canónico. 

Y si estos pueblos idólatras, sin mas a.uxilo que las 
.luces de la razón llegaron ya á percibir tan claramentera 
graude uti l idad de estos piadosos asilos de l a humanidad 
desvalida, ¿cuanta mayor luz no ha debido esparcir sobre 
este punto la san|a Rejígioo .del verdadero Dios en aque­
l los pueblos que han ienido l a dicha de profesarla? Y a 
jen el antiguo lestamento .mandaba Dios á los Israelitas no 
permitiesen jamas que .entre ellos se viese ni un solo men-' 
á\gQ'. Omninoindigens.et mendicus non. erit ínter vos (b) ; 
en cuyo precepto, como .espone el Doctor Angélico ( c ) , 
no se prohibía mendigar id pobre que se viese en abso­
luta necesidad de l iacexlo; pero se mandaba estrecha men­
te a los ricos librasen á los pobres de l a Iriste y funesta pre­
cisión de mendigar, proveyendo á sus necesidades de mo­
do que no se viesen forzados á una mendicidad, mucho 
mas vergonzosa para el Pueblo que la consentía j, que pa­
ra el mismo pobre que la ioleraba.. 

Pero cuando nuestro divino y amable Redentor vino 
á establecer sobre la tierra l a Santa ley del Evangol io , esta 

2. d i -
(a)Ferrar, hihliot. art, Hospitale, n, 1.°-Murcia, disc* 

polit. art. z * {b) Deuter, i 5 . - (c) D. Thom. k ¿ % 



(10) , , 
'divina ley de caridadj cíe amor y cíe rluízura ¿ con cuan­
ta mayor fuerza quiso quedase ¡mpreso en nuestros coiazoues 
este deber Sagrado de ocurrir al socorro del miserai le, sin 
tener corazón paraesponerle á una mendicidad, que sin 
adquirirle muchas veces el completo remedio délas nece­
sidades del cuerpo, le puede frecuentemente ser tan perju-
'dicial y nociva para el alma? A i l ! B ien sabida es aquella 
solicitud del Apóstol San Pablo en recojer liinosnas para 
prevenir el socorro y evitar la mendicidad de los pobres,, 
'por medio de aquellas colectas ó sub:-.eiipciones. piadosas^ 
que él mismo abrió en Macedoniaaen Acaya y en C o r i n -

-tor (a) y cuya dirección y manep cocfió á San Lucas , á 
T i to y A p o l o , es decir, á. Jos hombres mas celosos y car i ­
tativos entre sus discípulos. Es ta misma conducta se obser­
vó después en la Iglesia por algunos siglos, destinando una 
buena porción de las grandes limosnas, que los Cr is t ia ­
nos de aquellos felices tiempos ofreciaii con abundancia á 
los pies de los Apostóles y de sus sucesores los Obispos pa­
ra el socorro de los pobres ^ huérfanos y viudas:, entre 
quienes se repartía después con la mas esciu pul osa exac­
t i tud, según la mayor , ó menor necesidad de cada uno. 

Este mismo espíritu animó en lodos tiempos á la San-
" ta Iglesia-, y aunque resfriada después notablemeote la ca-* 
ridad de los fieles, la faltaron ya quuellos grandes fondos 
que en otro tiempo la pToporcionaban para este fin las co­
piosas limosnas de los ricos-, no por eso dejó de cuidar corj 
maternal solicitud de la asislencia y socorro del misera­
ble, mandando en el Concil io T u róñense celebrado en el 
siglo 6.° que cada pueblo se esfuerce con caridad cristia­
na á proveer (b) del modo mas oportuno al socorro desús 

po-
(a) i ad Corinf. 16 p. i e¿ a - {b) A p u d Medina: L q 

car idad discreta 9 &.* parte9 argum. i ° 



(II) 
pobres, para evitar (afiade) elj vergonzoso estrerao de que 
por fal la de lo necesario para vivir ? sevean precisado&á 

"iriendigar de paerla en poertaé Esle mismo espirita final-
ménte es el que ha impelido á los mayores Principes, á 
los mas sabios y religiosos Monarcas á dictar las prov i ­
dencias mas oportanas para impedir la pública mendici­
dad de los pobres, y .á establecer^ Hopic ios, casas de be­
neficencia y de refugio, donde se manlubiesen los verda­
deros pobres, y se excluyese á los fingidos y falsos, para 
obligarles por este medio á sugetarse al trabajo. 

¿Qué otro motivo sino el pleno convencimiento de l a 
grande uti l idad de estos piadosos eslablecimienlos fué e l 
que inspiró á L u i s i i v de F r a n c i a , que por esta sola r a ­
zón hubiera merecido justamente el título de Grande, aquel 
famoso decreto expedido en e laño de 1679, (a) por el qq.e 
manda y ordena á los Prelados y Justicias de lodo Sa 
Reino, den al punto disposiciones las mas enérgicas para 
que en todos los grandes pueblos se erijan Hospicios , don­
de se recojan y mantengan los pobres, sin permitir que a l ­
guno ande vagueando por las calles con el protesto de pe­
dir limosna? ¿Qué otro motivo tuvo el Santo é ilustrado 
Pontífice Inocencio X I I para establecer en Roma en i 6 g 3 
un Hospicio generalpara el recogimiento de los pobres, (b) 
a l que hizo donación para este fin de su magnífico Pala­
cio L a teranenseí, y consignó para su manutención cuantiosí­
simas rentas :, sino la firme persuasión dé que por este me-
íl io se lograría mucho mejor el alivio de las necesidades 
de l pobre, y se desterraría la mendicidad, tan perjudi-
¿oial (como se expl ica el mismo sumo Ponlifice) á los iulere-

ses 
(a) Med ina la car idad discreta en el P ro logo , 
ibjídid. 



ges de l a Socledacl política y cristiana? ¿Qué otro motivo1 
ea fin sino este faé el qde impelió á los mas grandes 
Monarcas que ban ocupado el Trono de nuestra E s p a -
fia desde. D . Alonso el sabio hasta nuestros dias9 (a) á 
I). Juan el a.0, los Reyes calólicoSy el Emperador C a r ­

olos 5o. 5 los tres, Fe l ipes , a.0 3.° y 4.°? J sóHre todo a l i lus­
trado, al piadoso é ininortaí Catlos; 3".50 á espedir las o r ­
denes mas repetidas y lerminantes sobre este punto ? m a n ­
dando estrecbaraenle á los Gorregidores y Justicias de \ o ^ 
do el Reino, dispongan con toda brevedad la erección da 
Hospicios y casas de refugio para el recogimiento de los 
pobres en todas las Ciudades y villas principales desús vas-* 
los dominios? 

JNi fueron éstas unas* providencias dictadas por el ca * 
lor de un celo precipitado é indiscreto, l i a n sido si , unas 
providencias solicitadas varias veces a consulla y peticiou 
délas Corles del Reino;> especialmente de las celebradas 
en Medina del Campo el año de r444, Y 9^- i t y Unas pro% 
videncias tomadas después de muchas cousoltasbecbas á'los 
mas graves Teólogos y á los mas célebies Canonistas dq 
lodo el R e i n o , a l Consejo y Cámara de; Cas t i l l a , á las 
primeras y mas famosas Universidades, del miuidoj cris-», 
l iano, la de París,, la de JjOvaiRa, Ta de Salamanca, la dq 
y a l l a d o l i d , la de Alcalá y otras varias así nacionales coo o. 
estrangeras. Unas providencias, cuya utilidad acreditó bicr| 
pronto l a esperiencia con los felices efeclos, que se pa l i a ­
ron en tos Hospicios de Val íadol id, Salamanca y ¿amo-r 
l á . q u e fueron los primeros .que se erigieron en C a b i l l a , 
y se observaron después, y auu cada dia con mayores 

ven-
(o) M u r c i a , dísc. p o l i t , ürtlc. $'*' {h) Medi i ta cit & i 

él Frologo. 



ventajas en los que progresivamente se fuefon eslablccien-
do por todo e l Reino. Providencias en fin, que pluguiese é. 
Dios se hubiesen obedecido mas exáclamente, y puesloen 
egecucion en todos los pueblos capaces del Reino, para que 
toda España parl ieipase, conforme á las intenciones desús 
Monarcas, de Fas grandes, de las inmensas ulilidades que 
experimentan' aquellos- pueblos, que" ban tenido l a dieba 
de ver fundado dentro de su recinto alguno de eslos p ia ­
dosos y benéficos establecimientos. 

Pero descendamos ya á enumerar con mayor indivi­
dualidad aisunas de estas mocbas Y casi infinitas ut i l ida-
des y ventajas. N o me será posible recorrerlas todas, por­
que esto seria abusar demasiado^ de vuestra paciencia. M e 
©eñiré ünicamente á jadicaros algunas de las mas pr inc i ­
pales qne producen, y que ceden á un tiempo en benefi­
cio part icular de los mismos pobres que aqui «e socorren, 
en beoeficio comim de la Sociedad 9 y en beneficio de la Re­
l igión y de las buenas costumbres. 

Ut i l idad particularde los pobres que se recejen y man* 
tienen en estas casas de beneficencia. N o es necesario mas 
para comprender la, que hacer on breve cotejo entre 
UU pobre mendigo que vive* de la limosna que receje por 
las calles, y el mismo, ti otro igualmente pobre de los que 
viven recogidos en un Hospicio. A b ! ¡Qué diferencia! ó 
mas bien , i ¡ué oposición, qué contraste tan claro y m a -
fiífiesto! Aquel y corriendo todo el día por esas calles, ape­
nas recojo lo necesario para un escaso, grosero y tal vez 
mal sano alimento, y ann este precario y que no pocas ve­
ces le suele fa l ta r , ó porque el mal estado de su salud no 
le permite salir á pedirlo, ó por la fatalidad y circunstan-
eias de los tiempos. Este se ve mantenido cada dia conse-



giií i ' lad y cerlezíi, con nn alimenlo sano, gasloso y masqae 
sufioienLe, sin oecesklari de buscarlo, s in ' la vergueuza .de 
pedi r lo , y sin otra molestia que ciertas boias de un t ra­
bajo l igero, suave y pro por clonado á su salud yá sus fuer­
zas. Aquel espuesto cada dia para buscar el sustento á las 
lluvias y nieves,á los calores y frios^ á la intemperie y rigor 
de las estaciooes y de los tiempos. Este alojado en un buen 
edificio y en una iiabilacion bastüole cómoda, sin necesi­
dad de salir de a l l í , sino rara vez que se lo mandan, ó en 
los días festivos para dar on saludable paseo, disfruta 
en* parte de ciertas comodidades y ventajas de que muclias 
veces carecen aun los hombres ricos y de unas regulares 
conveniencias. Aque l sufriendo á cada momento los de-* 

-sa i rcs , injurias y desprecios, que por un efecto de la co« 
• rrupcion de las costumbres del siglo son los gages insepa­
rables de la pobreza. Este tratado con aquella dulzura 5con 
aquella atención y miramiento que prescribe la Rel igiop y 
el reglamento del hospicio, no tiene que temerlos insultos 
de nadie, ni otros malos tratamientos que las reprehensio­
nes y paíernales castigos á que le puede hacer acreedor su 
mala conducta. • 

E n una palabra. Dadme un miserable mendigo de los 
que hasta aqui se han visto pedir lodos los dias por l a s c a -
líes y plazas, y uno de los pobres man le nidos ien un H o s ­
picio. ¿Que veréis en aquel sino-un hombre miserable, y 
muchas veces un esqueleto animado, un horroroso espec-

"1ro, apenas cubierto y poco ó nada defendido de las in ju­
rias del tiempo con unos asquerosos y miserables andrajos, 
flaco, macilento y estenuado por la falta de abrigo y de 
al imento, respirando por todas sus coyunturas hediondez 
y línasmas putndos por la ninguna Imipieza y aseo? tns-



fe , aBalido y freeneníemenle de maí hamor por sus con-
tioaas privaciones y penosos padecí lisien los ?.¿ Y que es 
"3o qué veréis por el contrario en cada uno, d por lo me-
"nos en la mayor parte de los pobres recogidos en estos H o s ­
pic ios, sino unos hombres sanos, nseados y l impios, vesl i -
'ílos de un traje IidnestO;, pero mas que suficiente para ía 
"decencia y el abrigo:, poco fatigados con el trabajo y muy 
'Ijnstaoíeiriente mantenidos:, contentos y alegres con so bue­
na suerte, y mas que todo por el ningún cuidado y des­
velo que les eue¡sfa el adquirir lo necesario para pasar ia 
v i da , y una vida la l vez mas cómoda que la de algunos 

'que d is f ío lar fn^ poleos bienes de fortuna? 
Y cuando los aebaquesy dolencias vienen (al vez á 

turbar la verdadera felicidad ¿que aqui disfrutan, qué d i ­
ferencia tan notable entre el esmero de su asistencia, y el 
cuidado con que se atiende á su curación, en la que n a -

"da les ía i ta , ni Médico, ni C i ru jano, ni bé l ica, ni aseo, 
ni alimentos, ni lecho decente y cómodo, ni cosa alguna 
de cuantas son precisas para la sa lud, y aun para el cou 
suelo y conveniencia de un enfermo:, y el cruel abandono 

Í a triste soledad de un mendigo, que tirado en el rincón de 
'un sucio y miserable aposento, sin cama en que reposar, 
sin ropa para e r a b r i g o , sin alimentos ni medicinas, sin 
una persona de caridad é inteligencia que le asista, p a ­
dece acoso mucho mas con la triste y dolorosa considera­

c i ó n del miserable estado á que se ve reducido, que con 
i a misma enfermedad que le afl ige, y los agudos dolores que 
le aquejan ¿He aquí. Señores mios, nada masque un ligero 
bosquejo de las muchas y grandes utilidades que de la ins­
titución de estos piadosos asilos de la indigencia resultan en 

'^eneficio de los pobres que.se recojen en ellos. Ventajas,, 
que 
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(16) 
qtie bien conocidas de muclios pobres l ioütados, qnc las 
miraban sin preocupación y sin aqael horror con que el 
amor o'e^eniíeisodo a una l ibertad absolnla y mal enten-
diíla suele imrar .estas caaas de recogimiento, les ha movi ­
do á desear con ansias y solicitar con empeño ser admi­
tidos en el los, como yo mismo puedo .deponer de cierta 
ciencia Ijaber sucedido mas de una vez en la casa de be­
neficencia ele ValJadolid , y no dudo sucederá .en esta,lue­
go que la esperiencia ábralos ojos de muchos, que ó por 
ignorancia, ó por malicia los tienen ahora cerrados p a ­
j a no yerlo. 

Pero sea l a que quiera sobre este punto l a opinión de 
los pobres, que no siempre se debo consultar n i seguir para 
el acierto, al modo que los Médicos no suelen qontar mucho 
para la curación con el voto y el apetito jegularmenteextra,-
gadodel enfermo^' cuántonodebeestimular álas Antpridades 
que velan sobre el bien de los pueblos para animarse áe r i ­
gir estos piadosos -establecimientos, la consideración de las 
grandes ventajas que de ellos resultan en beneficio común dj3 
los mismos Pueblos, y de toda la sociedad política y cristia­
na? Ahí Son ellas tantas y tan evidentes, que seria preciso 
erapeñarse en cerrar los ojos de propósito para dejar de 
verlas. Porque en primer lugar ¿cuánto no .s.e interesa el 
honor de los mismos pueblos en desterrar de sus calles 
y plazas por medio de la erección de Hospicios ^sas t ro­
pas numerosas y tumultuarias de mendigos, triste y des­
agradable espectáculo, que á los ojos de cualquiera es-
trangero racional y sensato hace bien poco honor i . los 
pueblos que le permiten, porque arguye de parte de los 
vecinos de facultades inhumanidad y dureza, ó por lo me­
llos .una caridad indiscreta y poco ilustrada 3 y de parte de 

los 



(>7) 
los Magistrados que les gobierDan falta de celo y de policía, 
macho descuido del bien púb l ico , y ana grande y reprehen­
sible omisión en llebar á debido efecto las repetidas ordenes 
uel ivlonarcar 

¿Y cuánto no se interesa también la salud pública?. 
¿Gomo podrá dejar* de serla sumamente perjudicial y no­
civa esa turba inumerable de mendigos, cuya fetidez y as-, 
querosidad exhala continuamente miasmas pestilentes y 
pútridos 9 capaces de inficionar á todo el pueblo? ¿Decuán-
tas enfermedades suele ser causa en esta clase de gentes l a 
miseria en que v iven, la falta de abrigo y de l impieza, 
la escasez y malas cualidades del al imento, y tal vez los 
excesos, a que se entregan y el desorden y desarreglo de 
su conducta^ enfermedades que no pocas veces se hacen 
epidémicas ó contagiosas, comunicándose de ellos á las de-
mas personas del Pueblo con quenes viven y t ratan, y da 
fstas á toda la comarca, á toda la Prov inc ia , y aun á 
todo el Reino? ¿Cuánto no interesa fiinalmente á la quie­
tud , á la paz y seguridad de los Pueblos, á los bienes y 
ibrlunas de sus habitantes, y á la conservación del ordeq 
púb l i co , el que desaparezca del todp, si és posible ,r:esa 
mendicidad vergonzosa y funesta, en que mezclados tal ve^ 
y confundidos con el verdadero pobre muchos que no lo 
§00 sino por v i c io , infaman y desacreditan la verdadera 
pobreza, retrahen á machos de dar limosna á aquellos, 
escarmentados con los engaños y supercherías de estos; pier­
de el Estado en ellos una multitud de brazos que pudie-, 
lan ser muy litiles para la agricultura , ,para las artes^ 
para otros diferentes ministerios; y ahora le son, no so-
Jo enteramente inútiles , sino también perjudiciales y funes­
tos j porque la absoluta libertad y la ociosidad en que v i -

3 ven 



( '8) 
ven les conduce y arrastra no pocas veces al robo, á l a 
sedición, á las riñas y pendencias, al desenfreno y l iber­
tinaje de las costumbres, y á cometer otros muchos exce­
sos que comprometen la seguridad de los Ciudadanos pací­
ficos, y turban la paz y el sosiego de ios Pueblos? 

A. estos y otros muchos funestos males queef i la á l a 
sociedad el recogimiento délos pobres en un jHospicio, 
añadamos ahora los bienes que positivamente la produ* 
ce. Haré solamente mención de alganos, porque no me es 
posible individuarlos todos, y menos ponderarlos debida­
mente. ¿Qué utilidad roas ventajosa ni mas apropósito pa» 
ra el aumento de la prosperidad y de la población de un 
E s t a d o , que l a que le produce un sin número de po--
bres , antes inútiles y aun gravosos á la República por su 
absoluta ociosidad, y después utilisimos en un Hosp ic io ; 
donde aplicados al trabajo, no solo ganan lo necesario par 
ra su sustento, sino que con el tiempo podrán tal vez ga-
Jnar mucho mas en beneficio suyo y del mismo establecí-? 
miento? ¿Qué utilidad mas palpable para todo el Re ino , 
que la; que Je resulta de tanto número de fabricas que 
ya se han establecido, y hemos visto llegar á un estado 
increible de prosperidad pn varios Hospic ios, especial­
mente en los de León , Val ladol id y Salamanca, para no 
hablar sino de los de nuestra Castilla? ¿Y cuánto se a u ­
mentaría esta uti l idad general del Re ino , si mult ip l ica­
do el número de fabricas con el de estos piadosos estable-
timientos, se elaborasen en ellas con abundancia, y como 
era congiguiente, eada dia con mayor perfección, losge-% 
ñeros de primera necesidad y mayor consumo, bastantes pa* 
l a surtir la Nación de unos ai l ículos, que ahora se ve pre­
cisada á recibir del e^trangero á costa de cuaaliosas su-

¥ mas 



mase inmensas cantidades de dinero? ¿Que nluidad en fin 
, mas provechosa y mas traseendental para el Es lado, que la 

educación civi l y cristiana que aquí se da á laníos niños y 
niñas, que sin este auxil io serian unos miembros perdidos 
para la sociedad, y aun tal vez perjudiciales y í'oneslos 
por su ninguna instrucción y embrutecimiento consiguien­
tes al abandono de su crianza^ y ahora podrán ser y se­
rán con efecto muchos de^ l l os unos mozos atentos, bien 
criados, laboriosos, modestos, muy bien instruidos en los 
primeros elementos de la civil ización, y capaces de ser apl i ­
cados con el tiempo á cualquier arte ú oficio en que pue­
dan ganar la vida honradamente? 

Pero estas y otras muchas ventajas, por grandes qiie 
en sí sean, no pasan de la esfera de bienes temporales, 
apreciables sin duda, pero que nada son si se comparan 
con los bienes espirituales que produce en beneficio de las 
almas, y en fabor de la Religión yala moral cristiana? ¿Y 
quién podrá desconocerlos sino el quo ignore que la ocio­
s idad, como dice el Espír i tu-Santo, (a) es Ja Maest ra , el 
origen y Madre fecunda de todos los vicios? ¿Y cuánto 
mas peligrosa y funesta viene á ser esta voluntaria ociosi­
d a d , sí á ella se reúnen las necesidades urgentes y cont i ­
nuas que son inseparables de la pobreza, y que, conforme 
a l mismo divino Oráculo, (b) suelen ser ocasión muy próxi­
ma de que se arroje el hombre á cometer los mayores 
desordenes? Pero cuando á la ociosidad y á la pobreza 
se agrega el haber llegado á perder la vergüenza, que se­
gún el dictamen de San Ambros io , (c) es el efecto que 
regularmente se sigue á una viciosa y culpable mendicidad^ 

en-
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vf f ic . c. 3, 



etiíonces rolo ya este freno, que era el tínico qae quedalia 
para con tener el impela de las pasiones, no hay mal de 
que el hombre no sea capaz, no hay pecado ni delito que 
no esté pronto á comelec. E l fraude, el har to , la embría-

! guez, el desenfreno de la lengua, las obscenidades, los 
' juramentos, execraciones y blasfemias, el olvido de Dios 

y de sus divinos preceptos, el desprecio y aun el odio do 
los otros hombres, con especialidad de los ricos; en una. 
pa lab ra , todos los v ic ios, todos los delitos se pueden con 
razón esperar y temer de un hombre pobre y ocioso, que 
acostumbrado á una vida bagabunda y sin freno 9 ha lie-» 
gado, á perder casi del todo la Vergüenza. 

Pa ra ocurrir pues á tantos males, se proyectó desde 
la mas remota antigüedad la santa estratagema de erigic 
estas casas de misericordia, ó de refugio; y de e l las, y so'-? 
lo de ellas podemos prometernos el pronto y eficaz re* 
rnedio de estos y semejantes desordenes. ¿ Qué cosa en efec­
to mas a propósito para desterrar los públicos escándalos, 
y para fomentar la Religión y buenas costumbres, qu'e 
el método de vida laborioso, racional y cristiano que aquí 

' s e practica? E l recogimiento dasi continuo, la falta de 
ocasiones que ofrece una libertad sin limites y el trató 

"frecuente con gentes abandonadas y perdidas; una ap l i ca ­
ción al trabajo no interrumpida sino lo indiápensable p a ­
ra el desaogo del animo, para tomar el sustento y el pre­
ciso decanso; la vigilancia de los Superiores sobre la con­
ducta de cada uno •, las justas alabanzas y recompensas que 
aqui se dan á los aplicados humildes y virtuosos, y las 
reprehensiones y castigos que la ley establece para los dís­
colos, viciosos y desaplicados; la completa instrucción que 
aqui se dá á todos, y con particularidad á los niños de 
la doctrina de la Religión y moral cr isr iana; las irecuen-

tes 



tes plalicas y exlioríacíones á la vírlact qnc aqni se tes 
hace por Eclesiásticos celosos, egempiares y sabios^ la o ra ­
ción de la mañana y de la noche, la asistencia diaria al 
tremendo Sacrificio de la misa y al Santo Rosa rio i, la fre­
cuencia de Sacramentos; he aqui, Señores mios, he aqni 
algunos denlos medios que se emplean en estas casas para 
inspirar en los corazones de'todos los pobres el horror al 
vicio y á la ociosidad, el amor á la virtud y a i trabajo, l a 
piedad .Ja devoción;, la exáelitud en el cumplimiento de 
ms deberes, en una pa lab ra , la practica de una vida YÍt-
íuosa y verdaderamente cristiana. 

¿"Y qué efectos tan saludaeles no dehe producir y pro-' 
jduce realmente este Santo método para el servicio y la g lo­
r ia de Dios y para el bien y uti l idad de las almas? A h ! 
^cuántos, cuántos, que en el estado de mendicidad hubie­
ran sido tal vez unos hombres escandalosos y perdidos 
jíor su lengua desenfrenada y maldiciente, por sus cont i ­
nuas embriáguezes y torpezas, por su genio colér ico, so­
berbio y amigo de pendencias, por el total olvido de Dios y 
de sus divinas leyes, en que suelen vivir muchos de esta 
c lase, sin cumpl i r apenas con los preceptos de la M i s a en 
ios dias festivos, y de la Confesión y Comunión por la P a s ­
c u a ; recogidos después en un Hospicio vienen á Ser unos 
hombres nuevos, diferentes y aun enteramente contrarios; 
unos hombres pacíficos, modestos y bien morigerados, ya 
Btrahidos a l a virtud con las Santas instrucciones y buenos 
egemplos que aqui reciben, ya por lo menos contenidos 
por el temor de la reprehensión y de los castigos? ¿Cuántas 
mugeres, cuántas jóvenes desgraciadas, que reducidas á l a 
mendicidad se hubieran tal vez perdido sin remedio, y aban­
donado á la disolución, por que su hoaeslidad se hubiera vis 

to 



to espnesta á mi l peligros y pecados, á que suele arrastrar 
la necesidad, y el ardiente y poco reparado anhelo de 
remediarla por cualesquiera medios:, recogidas después en 
un Hospicio viven seguras y se conservan honestas é ino­
centes, y dignas por sus buenos modales y por las hab i ­
lidades doméslieas que aquí se les enseñan de colocarse 
después en nu matrimonio honroso, cuque con el tiempo 
lleguen a ser unas raugeres felices, unas buenas cristianas,, 
unas excelentes Madres de familia? ¿Cuántos niños infe­
lices, que abandonados bárbaramente por sus Padres , ó 
corriendo con ellos las calles para pedir l imosna, vivían 
en una laslimosa y brutal ignorancia, y acostumbrados 
desdo la edad mas tierna á una ociosidad bagabunda, y con 
ella á todos los vicios y desordenes á aque están muy e x ­
puestos los que la profesan^ hubieran sido acaso con eí 
l iempo la peste de la Sociedad y el escándalo de la R e ­
púb l ica , ó tal vez unos insignes ladrones, unos facine­
rosos, cuyos atroces delitos les hubieran llevado á morir en 
una horca 5 recogidos con tiempo en un Hop i c i o , é ins­
truido^ en el cristianamente, vendrán á ser unos mozos 
virtuosos, morigerados y de costumbres irreprehensibles^ 
unos Ciudadanos honrados y pacífieos, unos Artesanos-
aplicados y laboriosos, unos egeraplares y buenos erist ia-
nos? 

Cesen pues los malignos ó ignorantes detractores de 
estas Sanias y piadosas instituciones,'cesen ya de declamar 
contra el las, y de alegar en descrédito suyo ciertos para­
logismos y sofismas, que sugiere á unos eí amor desenfre­
nado de la l ibertad, y el horror á la sugecion y a l t raba­
j o ; y á otros la falta de celo y de caridad con que sue­
len mirar con una cruel indiferencia el pronto y efectivo 

so-



socorro que están reeíamando en el día las esírécbág y wr-
géntes necesidades que vemos padecer á nuestros próx i ­
mos, á nuestros semejantes^ á nuestros hermanos. Sofis­
mas miserables mi l veces repetidos ? y otras tantas dese­
chos y desbaratados, y que por lo mismo no merecen l a 
pena de que yo me detenga de propósito á combatirlos 
é impugnarlos. ¿Qué valor , con efecto, ni qne fuerza pue­
den tener esas opiniones eslravagantes y modos raros 
de pensar de un corto niimero de hombres obcuros ó p reo­
cupados, contra el torrente universal de lodos los pue~ 
bios y Maciones mas sabias é ilustradas dé la tierra , que 
siempre han convenido en las grandes ventajas que resultan 
para la humanidad y para el Estado de la institución de 
íeslos piadosos y benéficos establecimientos? ¿Qué pueden 
valer contra el testimonio de tantos hombres célebres de 
iodos los tiempos, como el Doctor Angél ico, (a) nuestra 
famoso V i ves , (b) los R R . Fe i joo , (c) y Juan de M e ­
d ina , (d) Lu is Antonio M u r a t o r i , (e) los Solorzanos, (f) 
los Herreras, (g) los Navarretes, (h) los Murc ias y otros 
Infinitos sabios, asi nacionales como extrangeros, que han 
creído hacer el mayor obsequio a la humanidad, á la R e ­
ligión y á su Patr ia consagrando sus "plumas á demos-» 
trar las ventajas de los Hospic ios, y animar a l Gob ie r ­
no y á los pueblos á su erección y establecimiento? ¿Qué 
pueden valer contra la practica universal de la Iglesia des­
de los primeros siglos, y contra los repetidos egemplos de 

es-
[a] loe. Supr. cü. (b) F i ves , trat. del socorro de los 

pobres, (c) Teat. c r i t ico , t. 6. disc. i.0 n.0 86. {d) M e -
d i n a , Iq, car idad discreta (e) Mura t . de l a pública fe~ 
l ic i ta. (/) Solorz. Emblemas ¿) H e r r e r a , disc, 3,° 
/.0 ¿9. [h) Navarfete, conserv. de Monar^uias^ 
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estas piadosas Cund^cípnés qnq nos deja.roB los Basi l ios . 
los Crisostomos,'y otros muchos Santos y célebres P r e ­
lados de la antigüedad que nos refiere el sabio Tomas i -
no^ (a) cxemplos que han imitado después ios Obispos 
mas venerables, los Pontífices mas cabios y mas santos, 
los Monarcas»,mas religiosos é ilustrados, y con.ixiucha 
especialidad los de nuestra España? ¿Que pueden valer 
en fin contra la razón y la experiencia, que constanle-» 
mente nos enseñan las grandes utilidades y venla}as que 
producen estas casas de beneficencia, ya en, beneficio 
particular de:lo§ pobres que en ellas se sustentan, ya en 
pro-comun de tqda la República:, ya finalmente en favor 
de la Rel ig ión, de la p iedad, de la virtud, del servicio 
de Dios y de las buenas costumbres? 

A vos toca pues>, sabio y celoso Magis t rado, á vos 
t[9ca penetraros intimamente de estas verdades para se­
guir impávido en l a egecucion de esta grande obra que ha-* 
beis piincipiado , y que si llebais á su debida perfección^ 
como lo espero, vendrá á ser con el tiempo de tanta glo-^ 
ría para Dios y p a r a l a Religión, de tanto honor para 
yos, y de tanta util idad para este Pueb lo , que la d i v i ­
na providencia y el Rey han puesto á vuestro cargo. Se­
gu id , seguid animoso é intrépido la senda que desde los 
primeros dias de vuestro gobierno os había trazado ,1a c a ­
ridad y celo del bien público que anima vuestro cr is­
tiano y generoso pecho. N a d a , nada os detenga ni aco­
barde-, atrepellad por todos los obstáculos, despreciad las 
necias, quejas dé los ignorantes, las injustas criticas j 
censuras de los malvados. Poned únicamente vuestras m i ­
ras en la gloria de D i o s , y en el bien coman del publico^ 
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que esta á vuestro cargo ^ y dirijido por tan sanos príncí^ 
pios, no temáis ni los errados d.iclánienes de la pruden­
cia huma n a , ni la falta de fondos y de recursos, ni otras 
cualesc|U¡eradificultades y obstáculos; porque aquel gran 
D i o s , que se ha servido de vos como de instrumento pa­
ra dar principio á una obra tan santa ? él mismo l a 
proseguirá, la concluirá, la llebará á su debida perfeci-
cion y complemento, (a) Tened presente aquella sabia y 
cristiana máx ima , digna de un Padre de la Iglesia, que 
en un caso del todo idéntico nos dejó estampada el cele­
bre L u i s V i v e s , honor de su Patr ia V a l e n c i a , y aun de 
toda España, (b) Para emprenderlas cosas de piedad y del 
servicio de D i o s , no has de poner la mira en lo que pue­
des tú , sino en la confianza que debes tener en aquel Se­
ñor que lodo lo puede. 

Individuos de este M . N . y M . I. Ayuntamiento. 
A vosotros loca también, como representantes de esta C i u ­
d a d , y obligados á mirar por su bien púb l ico , seguir coo­
perando con ehmismo zelo que hasta aqui á las benéficas 
y Cristianas intenciones de vuestro digno Presidente. Dios 
asi os lo manda, la Religión y la caridad lo prescriben. 
Vuestro honor y vuestra conciencia lo dictan, las necesidades 
y miseria del Pueblo lo exigen, el Rey asi lo quiere y orde­
na. Y vosotros dignos y respetables Eclesiásticos, C i u ­
dadanos ilustres y distinguidos. Vecinos poderosos y aco­
modados de la siempre caritativa y religiosa 5e¿ropza, con­
tribuid también por vuestra parte, con la persuasión, con 
el egemplo, con socorros efectivos y pecuniarios, con cuan* 

/ n r, , 4 tos 
{a) D. Paul, ad Philip, i. 6. {h) F im9 Socorra 
de los Pobres 9 f. ao8. 
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ios medios eslen á vuestro alcance, á poner siquiera una 
peqaeña piedra cada uno en ía construcción de este nuevo 
ediíicio, que desdeoy ha de hacer el honor mas distinguido é 
ilustre 3 la verdadera y sólida felicidad de vuestra ama­
da Patr ia. E l Señor no os hadado los bienes que gozáis 
para que solo sirvan para vosotros, y los reconcentréis úni ­
camente en vuestra propia utilidad y provecho;, sino par 
ra que derraméis con mano l iberal en el seno del miserable 
lodo loc |ueno es absolutamente preciso para una decorosa 
subsistencia segon vuestio estado, de que ha hecho dae-
fios y acrehedores á los pobres, y á vosotros unos meros 
aílmimslradores y clcpositanos. ¿Y permitiréis que. siga 
la miseria^ pública de vuestros semejantes^ de vuestros 
próximos, de vaesiros hermano? en J . G , , $e vuestros 
convecinos y conoiudadanos iasaliaodo la humanidad'por 
eáas'Calles, y •acusando, condenando, con sus tristes y lasr 
timosos' clamores maestra iiiseosibilidad ydureza? ¿ Dej ab­
réis de coaourrir- á obra tan santa , en qac sin masespen-
sas que las raisraiis que antes soliaSá hacer semarialiiien-
le con las lisQOsnas que dabais,á, la puerta de'vuestras 
casas, póole.is ahora ocarrir mas complelaraente alsocorrQ -
de todas las necesidades corporales y espirituales de tanto 
numero de pobres, como con el auxilio de vuestraslimos-
tias se podrán todabia rccojcr y sustentar en esta Santa ca­
sa ? • 

D ios de las misericordias^que en testimonio de vues­
tra inmensa caridad para con los hombres, os habéis dig-^ 
nado l omar los dulces y amorosos títulos de Padre de los 
pobres, tutor de los huérfanos, defensor de las viudas, y 
amparo de todos los desvalidos y desamparados:, comunicad 
á todos mis oyeqles una centella de ese inmenso fuego de 

ca-



caridad en que se abrasa vuestro divino y amante pecho, j 
q u e , como vos mismo tenéis dicho, no habéis venido a l 
mundo sino para encenderle y que arda siempre en el co ­
razón de vuestros h i jos, de todos los que se precian de 
cristianos, (a) A vos Padre de las luces, (b)de quien r ín i -
cameote desciende sobre la tierra toda dádiva excelente, y 
todo don perfecto, 4 vos so^0 tributamos en este día las 
mas humildes y fervorosas acciones de gracias por el i n ­
apreciable beoeücio que os habéis dignado concedernos^ 
inspirando á los que nos gobiernan en vuestro nombre tansan-
to pensamiento, y dándoles virtud y fortaleza para rea l i ­
zarle, (c) Conf i rma /¿oc, Deus ^ quod operafusesin Tiohis. 
Conf i rmad, Señor;, esta o b r a , que por vuestra bondad 
y para nuestro bien habéis comenzado. Echad vuestra di­
v ina-y soberana bendición sobre esta santa C a s a , prospe­
rad la , dadla cada dia mayores y mayores aumentos ; y en 
desempeño de vuestra pa labra , haced participantes á los 
que con celo caritativo han trabajado en la erección de 
este piadoso Establecimiento , y á todos los que en adelan­
te contribuyesen á su conservación y aumento , ele aquella 
bienaventuranza que les tiene prometida vuestro infalible 
oráculo, (d) Bienaventurado el que atiende a l socorro del 
pobre y necesitado, porque en el dia malo le l ibrará el 
Señor, le conservará, le v iv i f icará, le hará dichoso y fe­
l iz sobre la t ierra, y mucho mas feliz y dichoso después 
en la eterna c inamisible bienaventuranza de la gloria. 

O. S. C . S. R . E . 

(a)Luc. i a. 49. (b) Jacob, l . 17. (e) P í . 67.29. (d) P * . 
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